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A nuestros lectores:

l'l nuevo cine lalinoamericano hutía entic la iden­
tidad y la dependencia. Sus esfuerzos han sido 
muy grandes, pese a la falla de estímulos y de una 
infraestructura para la producción, exhibición y 
difusión de sus películas.
El nuevo cine latinoamericano busca un mejor de­
sarrollo, para presentar a su pueblo sus pmpios 
contenidos nacionales, a 1 revé-. del cine alternativo 
que contenga las verdaderas imágenes de cada pue-
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Por ello, Jorge Saniinés elama por un cine que sea 
parte de la lucha heroica que libran iiuestios pue­
blos. que sea parte de la consnuccióji de nuestra 
propia cultura, que haga de iiuestio pueblo su pim- 
cipal destinatario, y que desai rollemos una drama­
turgia libeiadota y liberada.
En el presente número. C flASQl 1 publica una en­
trevista a dos cineastas ecuatorianos, Gustavo f o ­
nal de] tirapo Kino y Camilo Lu/uriaga del Grupo 
Quinde, cuyas opiniones sinceias, sus respuestas 
claras y honestas, establecen el nacimiento y desa­
rrollo del eme nacional, así como los problemas 
que dicha nianileslación cultural conlleva. Cuen­
tan sus experiencias y la necesidad de que se expi­
da una I.c> Nacional de Cine.
En las secciones ensayos y actualidad, presentamos 
valiosos apones de personalidades latinoamerica­
nas que Matan, desde difeicnies punios de vista, el 
desarrollo  del nuevo cine en América Latina, así 
como las experiencias obtenidas en cada uno de 
sus países.
En la sección bibliografía, se han íecogido lo últi­
mamente publicado sobre esta interesante temáti­
ca. de singular beneficio para quienes desean cono­
cer a tondo lo concerniente al cinc latinoamei¡ca­
no. Así mismo, presentamos en la sección hemero- 
grafía, las revistas especializadas en el tema, 
l-.h la sección noticias consta la información refe­
rente a seminarios, cursos, medios de comunica­
ción, gremios periodísticos, congresos, etc., de in­
terés para estudiantes, periodistas e investigadores. 
Tenemos tamhién secciones sobre nuevas tecnolo­
gía, investigación y enseñanza, con temas de actua­
lidad sobre el futuro de las comunicaciones, la in­
tegración y la formación profesional.
Debemos deiar constancia de nuestro agradeci­
miento a Clises Estrella. Director de la Cinemateca 
Nacional de la Casa de la Cultura Benjamín Ca­
món, por su valiosa colaboración para la edición 
del presente número.
Cordialmente,
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Cine minero

MARIA LUISA MERCADO 
GABRIELA A VILA

En los distritos mineros de Bolivia, 
el cine es una de las pocas distrac­
ciones que tienen los trabajadores 

y sus familias. Por lo menos tres días a 
la semana se exhiben películas y a pesar 
de la existencia de transmisiones de tele­
visión, las salas cinematográficas se man­
tienen concurridas. Canal 7 de la televi­
sión boliviana llega a las minas desde 
1981 pero sus emisiones son irregulares 
y los horarios no son compatibles con 
los de las minas. En cambio, las funcio­
nes de cine están acomodadas a las “mi­
tas” o turnos de labor de los trabajado­
res mineros.

Cuenta un viejo trabajador de inte- 
rior/mina que en Animas, Departamento 
de Potosí, y en las secciones de los alre­
dedores, las salas cinematográficas exis­
ten desde hace muchos años. Antes de 
la nacionalización de las minas (1952), 
cuando éstas pertenecían a los “barones 
del estaño”, Patino, Hoschild y Arama- 
yo, ya se daban funciones de cine y a él 
le gustaba ir al cine con sus compañeros 
de trabajo; la empresa les daba las entra­
das como parte de la “pulpería”, (alma­
cenes de la empresa que proveen a los 
trabajadores los artículos alimenticios 
esenciales.)

Le comentamos que estábamos allí 
para establecer un Taller de Cine de la 
Federación Sindical de Trabajadores Mi­
neros y filmar diversos aspectos de la vi­
da del lugar. Se alegró y nos anticipó 
que su tierra es muy rica en tradiciones 
y en luchas.

A partir del contacto con el medio 
y de un cuestionamiento de los conteni­
dos que presenta, los trabajadores aspi­
ran a utilizar el cine para poder expresar 
sus problemas. A principio de los años

setenta, la Federación Sindical de Traba­
jadores Mineros de Bolivia (F.S.T.M.B.) 
en la Primera Conferencia de Cultura, 
decidió la creación de cineclubes en los 
distritos mineros, pero la situación polí­
tica del país y la no vigencia sindical de­
terminaron que no se pueda cumplir 
ninguna actividad cultural organizada 
por los trabajadores.

Tiempo después, el V Congreso de 
la Central Obrera Boliviana planteó la 
necesidad de utilizar al cine como un 
medio de expresión de clase. Esa aspira­
ción es puesta en práctica por la F.S.T. 
M.B. en septiembre de 1983. Los secre­
tarios de cultura de más de cincuenta 
distritos mineros discutieron detalles pa­
ra la iniciación del Taller. Eligieron co­
mo lugar de trabajo Telamayu, una de 
las catorce secciones de la Empresa Mi­
nera Quechisla.

Imponentes montañas como el Cho- 
rolque, cuyos picos sobrepasan los seis 
mil metros de altura, conforman el es­
pectacular ámbito que rodea a las dis­
persas minas del sur de Bolivia.

Ubicada en la provincia Sud Chi­
chas del departamento de Potosí, la Em­
presa Minera Quechisla es también deno­
minada Consejo Central Sud y explota 
variedad de minerales como estaño, plo­
mo, plata, bismuto, zinc, etc. Esta re­
gión, por estar alejada de la capital y los 
centros de poder, es marginada y desco­
nocida, aún por los propios bolivianos. 
El Consejo Central Sud tiene más de sie­
te mil trabajadores dependientes de la 
Corporación Minera de Bolivia (Comi- 
bol) empresa estatal que desde julio de 
1983 funciona con la cogestión laboral 
mayoritaria.

El Primer Taller de Cine Minero se 
realizó a partir de un convenio de 
cooperación entre Francia y Boli­

via. El gobierno francés donó los equi­
pos Super 8 para la producción de pelí­
culas y la Comibol—FSTMB dio la infra­
estructura necesaria. Participaron en el 
taller dos cineastas franceses y dos boli­
vianas. Los cineastas franceses, del Cen­
tro de Formación e Investigación de Ci­
ne Directo de París, habían realizado ta­
lleres similares en Mozambique, Brasil, 
México, Filipinas y otros países forman­
do a estudiantes y campesinos, pero era 
la primera vez que trabajaban en centros 
mineros.

En la Empresa Minera Quechisla, 
dieciseis jóvenes pertenecientes a dife­
rentes distritos mineros del país, partici­
paron en el Primer Taller de Cine Mine­
ro. Todos habían concluido sus estu­
dios secundarios, pero por dificultades 
económicas no había podido continuar 
sus estudios universitarios. Muchos em­
pezaron a trabajar como “locatarios” 
(mineros independientes que trabajan en 
los lugares abandonados por Comibol) y 
artesanos, hasta el inicio del Taller.

Desde el principio del Taller, la 
práctica constituyó uno de los aspectos 
más importantes de la formación. Tan­
to para los ejercicios -que se grababan en 
video- como para los proyectos finales 
de cortometrajes de diez a quince minu­
tos, se realizaron investigaciones de cam­
po en las secciones del Consejo Central 
Sud.

Los pobladores del lugar, especial­
mente sindicatos y secretarios de cultu­
ra, brindaron su apoyo a las actividades 
del taller. Algunas prácticas filmadas se 
exhibieron en los lugares de trabajo, se-
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gún pedido y organización del sindicato 
de Telamayu. La gerencia de la empre­
sa, en co—gestión, permitió que los par­
ticipantes del taller tuvieran acceso a to­
das las secciones de la empresa.

Algunos secretarios de cultura suge­
rían los temas que les gustaría que fue­
ran filmados, pero cada estudiante, de 
acuerdo a su vivencia personal, eligió li­
bremente el tema para el cortometraje 
final. En varios casos los jóvenes eligie­
ron temas de su propia experiencia. 
Reynaldo que trabajó como “locatario ” 
en Colquiri, decidió analizar las condi­
ciones de trabajo de los mineros inde­
pendientes de Chorolque. Filmó el tra­
bajo de los mineros independientes a 
más de 4.800 metros de altura y junto 
con ellos caminó más de dos horas para 
llegar a los “parajes" o áreas de explota­
ción y se pudo observar que la forma de 
trabajo permanece similar a la que tuvie­
ron sus antepasados, el mineral es ex­
traído en las espaldas de los obreros.

Otros estudiantes de cine notaron 
que la presencia de la mujer es muy im­
portante en la producción minera. En 
las bocaminas, donde el viento agita a 
las personas, (4.800 metros de altura) 
trabajan las “palliris” o recolectoras de 
mineral. Mujeres jóvenes y ancianas tra­
bajan incesamente de siete de la mañana 
a tres de la tarde. Una de ellas, Elena 
colabora y protagoniza el film.

La mayoría de las mujeres que tra­
bajan en la empresa son viudas, pues la 
esperanza de vida de los mineros es de

A partir del contacto con el medio 
y  de un cuestionamiento de los 
contenidos que presenta, los traba­
jadores aspiran a utilizar el cine 
para poder expresar sus proble­
mas.

36 años. Para sostener a sus familias, las 
viudas barren los campamentos, sirven 
desayuno a los escolares, lavan ropa. 
Magdaleno, que filmó una película sobre 
la vida de un viejo campesino, lo visitó 
todas las mañanas, le ayudó en sus dia­
rios quehaceres de alimentar a los ani­
males, traer agua, buscar alguna ovejita 
perdida... y a un diario hizo un reporte a 
los compañeros del Taller de su investi­
gación y filmación. El campesino se 
convirtió en uno más del taller y cuando

llegaba a Telamayu para vender huevos, 
los estudiantes ya le habían conseguido 
compradores.

Jacinto filmó a una joven viuda con 
tres niños que trabaja sirviendo desayu- 
ro en la escuela y logró que ella exprese 

libremente su pensamiento y sus proble­
mas ante la cámara. René participó en 
las asambleas de los trabajadores de Ani­
mas para retomar una tradición de sacri­
ficar una llama dedicada al “tío" y pre­
venir los accidentes en la mina (El “tio’’ 
es el señor de las profundidades de la 
tierra). María Luz filmó a las amas de 
casa de Sagrario que juntas construye­
ron pozos de agua. Para la filmación se 
apresuraron en concluirlos y lograron 
que los encargados se comprometan a

ayudarlas.
Los integrantes del taller se convir­

tieron en parte de la vida del pueblo. El 
método de investigación para la elabora­
ción de guiones fue partícipatívo y la 
mayoría de los jóvenes estudiantes se in­
tegró completamente a la vida de los 
personajes filmados. Cuando ocurría al­
gún evento importante, el sindicato pe­
día que se filme. Eso sucedió con el 
cortometraje sobre una carrera de co­
ches sin motor, construidos por los mis­
mos trabajadores.

El montaje de los filmes fue realiza­
do por los jóvenes estudiantes asesora­
dos por los monitores. Al final del taller 
se exhibieron las películas en Telamayu 
y el entusiasmo de los protagonistas se 
manifestó ampliamente.

La actividad del taller, que no se 
realizaba al margen de la situación gene­
ral del país, se paralizó temporalmente 
por la crisis económica. Las “pulperías” 
de los centros mineros estaban desabas­
tecidas, los trabajadores reclamaban he­
rramientas de trabajo para continuar 
con la explotación del mineral, los au­
mentos salariales no alcanzaban a cubrir 
las necesidades esenciales. Por esas con­
diciones no se realizó de inmediato la di­
fusión de los filmes. Aunque la situación 
económica no ha mejorado, a fines de 
este año se recorrerá por las minas na­
cionalizadas y privadas exhibiendo las 
películas a los trabajadores. Después de 
cada proyección se efectuarán debates 
para recoger las opiniones de los espec­
tadores y tomarlas en cuenta en las pró­
ximas producciones. Los estudiantes 
del primer taller, encargados de la difu­
sión, promoverán además la creación de 
cineclubes mineros que favorezcan a la 
visión crítica de los mensajes audiovisua­
les.

Actualmente uno de los estudiantes
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del Taller de Cine se encuentra en el 
Centro de Formación de Cine Directo 
en París para perfeccionar sus conoci­
mientos.

Las perspectivas del cine minero

apuntan hacia el establecimiento de un 
centro de producción de cine. La coo­
peración francesa contempla en la se­
gunda fase la instalación de un laborato­
rio de revelado y por el momento, si

bien las dificultades económicas del país 
han limitado la actividad cinematográfi­
ca, permanece la aspiración de los traba­
jadores de alcanzar un cine minero.

PELICULAS DEL CINE 
MINERO BOLIVIANO
Realizadas en Supcr 8/color por hijos de tra­
bajadores mineros de Comibol.
CAMPESINO, es la breve descripción de la vi­

da de un anciano campesino habitante de 
de las cercanías de Tclamayu, sus traba­
jos cotidianos y pensamiento (Versión 
quechua).

TODOS SANTOS, documental  sobre la cele­
bración del día de los muertos en una fa­
milia de Santa Ana.

LOCATARIOS DE TATASI. muestra las for­
mas de trabajo y entrega del mineral a 
Comibol de los mineros independientes 
de Tatasi. Conversaciones sobre los pro­
blemas de pago que confrontan.

MOMENTO FAMILIAR, filmación sobre la 
intimidad de una familia minera en su vi­
da cotidiana.

PALLIRI, descripción del trabajo sacrificado 
y vida familiar de una palliri del cerro de 
Chorolquc.

DESAYUNERA, aproximación al trabajo y vi­
da de una mujer que mantiene a sus pe­
queños hijos con la labor de servir desa­
yuno en la escuela de Tclamayu,

PARRILLERA, muestra las actividades de 
una de las pocas mujeres que trabaja en 
el Ingenio de Tasna Retiro, empujando 
los minerales para que ingresen a la tritu­
radora. (Versión quechua).

LOCATARIOS DE CHOROLQUE es un film 
sobre las condiciones inseguras y ries­
gosas en que se desenvuelve el trabajo de 
los mineros.

CREENCIAS, aproximación a algunos mitos 
y creencias de la población minera. Pre­
sagios sobre la muerte, los accidentes y

el “ t io” son tratados por los protagonis­
tas (Versión quechua).

TESTIMONIO, relato personal de un joven 
que fue herido en el golpe del Gral. Na- 
tush en noviembre de 1979.

JOVENES, presentación de algunos jóvenes 
desocupados de Tclamayu y su posición 
respecto al problema.

CARRERA DE COCHES SIN MOTOR, regis­

tro de una competencia de coches sin 
motor organizada por los trabajadores de 
la sección garages de Tclamayu y Tasna. 

MINERO, registro de la forma de trabajo de 
un minero, antiguo trabajador de Ani­
mas, mina dependiente de Comibol. 

Películas de 10 a 15 minutos de duración en 
formato super 8/color con sonido magnético 
(24 imágenes por segundo).

MARIA LUISA MERCADO, boliviana, 
egresada de Ciencias de la Comunica­
ción de la Universidad Católica Bolivia­
na, asistente de realización en la sec­
ción Audiovisual del Centro de Investi­
gación y Promoción Campesina 
CIPCA. Participación en cortometra­
jes del Taller de Cine Ukamau Ltda. 
Dirección: Casilla 20742, La Paz, Boli­
via.

GABRIELA AVILA ANGULO, boli­
viana, egresada de la Escuela de Cien­
cias de la Comunicación Social, Uni­
versidad Católica Boliviana, estudios 
de cinematografía en la Universidad 
Mayor de San Andrés, Taller de Cine 
Ukamau Ltda. Encargada de produc­
ción de proyectos de video de la pro­
ductora Ukamau Ltda.
Dirección: Casilla 5549, Potosí, Boli- 
via.
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